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Conferencia leída en la Facultad de Ciencias de Sevilla, y or-
ganiz>ada por el Colegio de Químicos y la Asociación 
Nacional de Químicos de España, en colaboración con 
la propia Facultad, en el día de San Alberto Magno 
(15 de noviembre) de igój. 

l imos. Sres., compañeros, amigos todos: 

Quiero empezar con una invocación a la amistad, porque es la cer-

teza de la vuestra lo que me presta ia audacia indispensable para 

comparecer ante vosotros y hablaros desde esta tr ibuna, tantas veces 

i lustrada por la presencia y la palabra de químicos eminentes, cuyos 

nombres n o he de pronuncdar ahora para no hacer más patente ©1 con-

traste entre aquéllos y éste que hoy la ocupa. 

N o hain sido iseguramente los. méritois científicos ni la prestancia 

académica ©I criterio que ha servido para desiignar a quieffi hubiera 

de hablaros en la fiesta dbl Patrón: Que de haber sido tal el criterio, 

todos, cualesquiera de los colegiados hubieran debido precederme. 

Pienso por ello que lo que ha incl inado a los compañeros que 

rigen el Colegio y la «Anque» a designarme a mí , ha sido el conocer 

m i est ima de la profesión de Químico y m i cariño ail Colegio, que en-

tre mis manos nació, valiéndome, en pago, üa honra de ositentar uno 

de los primeros números en las listas colegiales y, sobre todo, la. 

sin'cera amistad, acrisolada en años de trabajos e ilusiones, compar» 

tidasi con tantos de vosotros, en los difíciles t iempos que precedieron 

a la creación de los Coliegios, en los que intentar que nuesitra pacífica, 

humilde, «Anque» saKiera del puro terreno de uoa Asociación Cientí-

fica y Cultural para intentar convertirla en u n Colegio, con fines pro^ 

fesionales, era audacia inconcebible porque osaba meterse en el te-

rreno acotado de otras carreras. 

De aquellos tiempos románticos de la profesión de qu ímico arran^ 

ca m i amistad con tantos colegiados insignes —^^algtmos de los cuales 

recordamos con. especial emoción porque ya n o pertenecen a este 

mundo— a quienes tanto debe nuestra profesión y para ios que parece 

escrito aquel elogio deil l ibro sagrado, «amicus fidelis, medicamen^ 

t um vitae» (Ecco. V I . 16V 



Y al llegar a este punto permit idme citar los nombres de tres 

químicos con quieoies tenemos una deuda de gratitud, porque cuando 

llegaron a lugares relevan-tes en la vida pública se acordaron de la 

Química, en cuya disciplina se habían formado, y pusieron sus p o 

sibilidades y su influencia al servicio de te justas aspiraciones de 

la profesión: E l pr imero, que ya no está entre nosotros, don José 

Mar ía Fernández Ladrada, que preparó y obtuvo el Decreto fundacio 

nail de los Colegios de Químicos, y que alcanzó a vivir el t iempo justa^ 

mente necesario para dejarlos consolidados desde la Presidencia de 

su Consejo Superior. 

Otro, don Juan Abelló Pascual, b a j o cuya Presidencia alcanzaron 

los Químicas la ansiada definición de su profesionalidad. 

Y, por fin. el Qu ímico eminente, tan destacado profesional como 

eximio maestro, que rige hoy los destinos del Ministerio de Educadón , 

y que, con el Decreto del 10 de agosto úl t imo, satisface^ justísimas 

aspiraciones de los químicos en cuanto atañe al reconocimiento ofi-

cial dfe su competencia en asuntos industriales. 

Mas, n o temáis que parapetado tras estas invocaciones a U amis-

tad me disponga ahora a cansaros con una disquisición de qu ímica . 

Bastante tiene cada u n o con lo que le toca trat'ar de química cada 

d ía del año, en la práctica profesional, para que vayamos a estropearla 

esta tarde aprovechando la fiesta dfel Patrón. 

Por ello cuando el Dr. Moro, espejo y modelo de qtxímico, m e 

transmit ió el honroso encargo de hablaros aquí esta Urde, pensé 

en un tema que, sin dejar de tener relación con los químicos, n o 

fuera específicamente un tema de qu ímica más; y dada m i situación 

de qu ímico que explica una cátedra de Tecnología ers una Escuela 

de Comercio, bien (podría ser «la relación, o las relaciones, entre las 

Ciencias y el Comercio», dicho así: «las Ciencias» en plural, para 

quitar al tema la solenanidad fixcesiva del nombre de «la Ciencia», y 

para comprender, en el t ítulo, a todo el grupo de divers-as: disci-

plinas que el uso común entiende ba jo ia designación empleada. 

Quisiera que el tono de esta charla —^que no tiene otro valor 

sino el de un mot ivo para reun imos los compañeros una vez al año 

y hablar de nuestras cosas— fuera el de aquellas reuniones de los 

griegos que ellos l lamaron «symposion», y Cicerón tradujo «cimpota-

tio», en torno de una jarra de vino del país, donde los amigos charla-

ban e improvisaban unos versos malos que, por ser improvisados, 

aparecían retorcidos, escoliados —^de donde su nombre de «escolios»— 

sin que se les exigiera, por ello, una perfección académica. 

Contando con esa licencia voy a intentar un recorrido a lo largo 

de la historia del comercio v tratar de noner en evidencia lo aue. en 



SU evolución, las Ciencias le han ayudado, procurando que mis pala-

bras resulten lo menos «escoliadas'» que sea posible. 

.Ma'S, como el campo es inmenso, y no quiero que me ocurra 

aquello que dice Horacio a lO'S Pisooies de «empezar a hacer un ánfora, 

y que al rodar del torno nos resulte un jarro», quiero aplicar la receta 

que el propio autor señada en e"" verso siguiente, cinoel'ando la frase, 

p i ^ i s a como un teorem^a y esicueta como m a fó rmu la química: «Deni-

que sit, quodvis, simpflex dumtiaxat et imum». 

Para simplificar y unificar, desde el principio, nos limitaremos 

a ver esa influencia de las ciencias sobre el comercio en su sentido 

más restringido, sobre el puro tráfico de meroancías que las acerca 

o trae hasta ed consumidoir, superando dos obstáculos: la distancia 

y el tiempo; y sin que nos pangamos a ver la influencia de las ciencias 

en los procedimientos de producción de los bienes mercantiles, cosa 

que haría nuestro trabajo interminable. 

Permit idme a este respecto observar la constancia de una raíz, 

común en palabiais de diversas idiomas, que al comercio se refiere; 

es d grupo «tr» más o menos tran^sformado, que aparece por ejemplo 

en «tráfico», «traite», «írade», como que en el fondo de todas ellas 

late la raíz sánscrita «bher», con i'H significación pr imit iva de «brazo», 

y el verbo correspondiente que expresa la «acción de llevar algo al bra-

zo, como se lleva un canasto ai mercado», con toda una constelación 

de sustaotivos y verbas con 'las acepciones de traer y de arrastrar, 

que acaban dando un griego «foro» y u n lat ino «fero» con parecida 

significación, lo que muestra la constante semántica de la identifica-

ción de la idea de comercio con la de llevar y traer mercancías de 

un lado para otro. 

Mas, antes de «llevar» iHia ^mercancía a l-a venta se hace nece-

sario ponerse de acuerdo para ello, y, además, han de trasladarse 

personas que las presenten y las vend'an, y ha de proveersie también, 

de algún modo, üi su conservación. 

De modo que podremos dividir nues'tro trabajo en tres partes: 

Comunicacianes (o transporte de noticias), transporte propiamente 

dicho (de personas y de cosas) y Conservación y envase. 

a) Comunicaciones. 

Enseguida se nos hace evidente lo que al progreso científico debe 

el comercio en lo que se refiere a las comunicaciones. 

Los navegantes s-intieron la necesidad de comunicarse entre sí 

y con tierra. El sentimiento es tan ant iguo que ya la Mitología «colo-

có» a Mercurio, dios del comercio, como «técnico en comunicaciones»; 

y l o dotó de pies aladois y de aquel poder amistable cifrado en su 

caduceo, con las dos sierpes abrazadas, tal vez antecesoras heráldi-

cas de las aue dan el nombre a nuestra típica calle. 



En este terreno de 'las comunicaciones telegráficas también tiene 

la Mitología una ieyenda, en Ja que no fal ía un telegrama cifrado, 

que por cierto fue tramisrnitido con error para más parecerse a los 

telegramas comerciales corrientes: 

Es la hisíoria de Teseo, de su íuoha con el Mimotauro, de su re-

greso, olvidándose de cambiar el color de ias velas como había con-

venido con su padre Egeo, y del triste fín dell padre que, desesperado 

creyeíndo muerto ai hijo, se aanza sobre el acantilado, legando para 

siempre su nombre al mar, testigo de !a tragedia. 

E'l comercio primit ivo se hace por ias costas del Mediterráneo y 

sus islas. Y para comunicarse entre sí ya 'los fenicios piden un pri-

mer auxMo: a las ciencias: Se trata de un pr imit ivo telégrafo, pero 

cuya construcción ya arguye ciertos conocimientos dentí í icos. 

Consistía en esencia di dispositivo en dos vasos llenos de agua, 

uno en cada estación, que se vaciaban con velocidad constante, y 

que permit ían, por medio de una señal luminosa, avisar al receptor 

el pun to ©n que se debía detener el vaciado del l íqu ido de la estación 

receptora que, con su nival, marcaba el signo transmitido. 

(Este diisposltivo exige conocer ia manera de obtener un gasto 

constante en el f luir de un líquido, y una cierta idea, al menos, intui-

tiva de la enorme velocidad de la luz.) 

Averiguado por Jia humanidad que los signos ópticos son ios de 

más rápida transmisión, aparecen los diversos tipos de semáforos en 

la edad media, (de los que todavía se conservan los «rosarios de ce-

rros de telégrafos», que en sus nombres ordinales indicaban la suce-

sión de los relevos en la transmisión. 

Y cuando el anteojo terrestre alcanza cierta perfección técnica, 

permite alargar las etapas de los relevos y logra el pr imer telégrafo 

óptico de verdadera eficacia, construido por Chappe para un i r París 

con Lila (eran catorce relevos), y cuya inauguración se hce el pr imero 

de septiembre de 1794, precisamente con u n parte de guerra. 

El éxito fue tan grande que el sistema se extendió por toda 

Europa, y aunque ha sido totalmente superado por la telegrafía eléc-

trica, quedan todavía restos del sistema en esos pobres telégrafos' de 

brazos que indican la llegada y salida de los trenes en todas las esta-

ciones de ferrocarril. 

Sería hacer injuria a la cultura del auditorio empezar con una 

relación de las sucesivas etapas de la telegrafía eléctrica, pero como 

dato curioso vale la pena de hablar de un catalán insigne, don Fran-

cisco Salvá, que en 1795 lee, ante la Academia de Ciencias y Artes de 

Barcelona, una memoria sobre «La Elecrricidad y sus aplicaciones a 

la Telegrafía». 

Inventó en realidad un telégrafo edéctríco aue. x>or un camT>licado 



sistema de tantos IiiilC'S co'rno letras, transmiitía cargas eiléctrícas que 

producían las oorresipondiente-s «señales» en el receptor. 

En la Gaceta de Madrid del 25 de noviembre de 1796 pueden leer-

se los. ensayos, que por cierto se realizaron con éxito. 

Citemos solo unas fecha,s que marcan etapas notables en el des-

arrol lo del telégrafo: En 1848 se transmite el pr imer despacho de 

Morse. En 1'866 entra en funcionamiento el pr imer cable telegráfico 

submarino. Y ya siguen ininterrumpidcfi ios perfeccionamientos hasta 

llegar a los actuales teletipos. 

Viene luego el invento del teiléfono por Bell en 1876, cuya influen-

cia en el comercio no es necesario explicar; pero hay un dato sevi-

l lano que vale la pena que se recuerde: es que el 27 de diciembre de 

\880— a los, cuatro años del i n ven t o ^ funcionó por vez pr imera la lí-

nea telefóndca que don Rodrigo Sánchez-Arjona hizo instalar entre su 

casa de Sevilla y su hacienda «Los Mimbres» del término de Frege-

nal de la Sierra. 

Eil invento de la radiotelegrafía pr imero y de ia radiotelefonía 

después marcan pasos decisivos tan conocidos y actuales que nos re-

levarían ide todo comentario, si no fuera porque hay otra nota sevi-

l lana que vale la pena de citar. 

Muchos de los que rae escuchan se acordarán de que en 192Vun 

sevillano ilustre, artil lero de carrera, y qu ímico de afición, que fogró 

cosas muy interes^antes en el terreno de las aplicaciones físico<iuími-

cas a la extracción del aceite, don Pedro Solís, construyó dos estacio-

nes emisoras-receptoras de radiotelefonía, con las que se comunicaba 

desde su sevillam'sima casia de la plaza del Museo con Ja hacienda 

«La Plata», del término de Carmona, y que, a lais: horas en que no 

tenía «servicio» con el capataz de la finca, prestaba su emisora para 

lo que fue la pr imera <íradio Sevilla», que los entonces estudiantes 

de Bachil lerato intentábamos captar con unos primit ivos aparatos de 

galena. 

b) Transportes. 

Si pasamos al tema de los transportes propiamente dichos debe-

mos hablar enseguida de los primeros navegantes y de lo que a las 

ciencias —espiecialmente a las matemáticas, y a sus a[pMcaciones tri-

gonométricas— debe la navegación. 

Pasemos por alto las primeras naves movidas a remo, anteriores 

a la util ización mercanti l de la navegación, para fijamos en las feni-

cias y griegas que ya util izan las velas. 

N o falta tampoco aquí el antecedente mitológico que atribuye la 

invención de la vela a Isis, que tieoide su velo de púrpura a la popa 

de .su esauife. durante un paseo por el Nilo, para guardarse del sol, 



y observa como el viento la hincha y hace correr al barco más de 

prisa. 

Duraníe mucho t iempo la propijasión por la vela no excluye a 

los remeros: se simultanean ambos procedimientos, y uno de los re-

mos, cerca de la popa, y precisamente al lado derecho, acaba convir-

tiéndose ©n t imón; t imón que durante mucho t iempo es sostenido al 

modo de los remos y sólo mucho t iempo después acaba instalado 

sobre bisagras que permiten mayor facil idad de maniobra. 

Los egipcios navegaban siempre muy oeroa de la costa y sola-

mente de día; y como, que se sepa, no tenían medio áe sujetar los 

barcos para que no los arrasíraran el viento y las. corrientes, se 

veían obligados a vararlos por la noche hasta el nuevo amanecer. 

Los fenicios inventan ya un ancla primit iva, consistente en u n a 

gran piedra unida a una cuerda que les peírmitíia algo parecido a 

fondear. 

Así parece que se arreglan por largo tiempo los griegos hasta 

^ invento, romano del áncora propiamente dicha, que ya permite 

cierta seguridad en el fondeo. 

Un gran adelanto significó ciertamente la aparición de los faros, 

de los que eil de Alejiaodría mereció seir oontado como una de lais 

maravil las del mundo . 

Buen trecho ha recorrido en este aspecto 3a ¡navegación, ayudada 

por la ciencia, desde estos faros primitivos hasta los actuales radio-

faros y radar. 

Y aquí quiero dar su parte a las Ciencias Naturales, ya que fue 

un naturalista, el abate Spallanzani, quien en .1780 hace su notable 

observación sobra los murciélagos y su posible orientación por el 

eco, obseiración que duerme casi dos siglos en sus notas, hasta que 

desempolvada en nuestros días da la idea fuodamental para el in-

vento del radar. 

Pero el gran progreso en el arte de navegar es el que va desde 

Is, navegación «a la vista de la costa», única de que son capaces los 

antiguos, hasta la navegación «de altura», en que el mar ino calcula 

su posiición independientemente de la referencia a tierra. 

Fueron muchos los pasois que hubieron de darse llevados de la 

mano de la ciencia: Y lo pr imero fue medir de algún modo la tierra 

para poder calcular las distancias recorridas. 

Eratóstenes, que vive del 276 al 200 antes de Cristo, cree firme-

mente en la esfericidad d^ la tierra y logra medir un arco de me-

ridiano, entre Alejandría y Siena (la actual Assuan), recurriendo al 

procedimiento de realizar la observaición al medio día del solsticio 

de verano en ambas estaciones, con lo que suplía la falta de un reloj 

transportable, v asefruraba la simultaneidad de las dos obsprvarin.nps. 



Hiparco, unos 150 años aoites de Cristo, calculó unas tablas de 

eclipses y otras de alturas del sol al med io día, que son un comienzo 

del cálculo de la posición de un buque por métodos astronómicos. 

Pronto se dan cuenta los navegantes de la neceíñdad de tener un 

catálogo de esitrellais que los guíen en la noche, y es. Tolomeo quien 

ampl ía las tablas de Hiparco. Y su obra, el Almagesto, sistematizada 

por los copi^stas árabes, es por varios siglos la suma y compendio de 

cuanto se sabe de Astronomía en sus aplicacioínes náuticas. 

No dejaré de citar al cordobés Averroes como uno de los que 

hicieron avanzar ia ciencia en esta parcela. Sobre sus conocimientos 

se hizo 'la compilación por nuestro gran Alfonso el Sabio, que para 

realizar las l lamadas «Tablas Alfonsiinas» hizo trabajar en equipo a 

todos los sabios árabes, judíos y españoles que tuvo a su alcance, 

y que condensiaron ¡los conocimientos de la época en «el Libro del 

Saber de Astronomía». 

No quierO' pasar por ailto al Beato Ramón Lull, el «doctor ilumi-

nado», que fue quien pr imero escribió un verdadero tratado de náu-

tica con su «Arte de Navegar» y que, a part ir del rumbo de un buque, 

y de la disitancia navegada por estima, calculó la diferencia contraída 

en lat i tud y longitud, avance verdaderamente extraordinario para su 

época. 

Debemos citar también al j ud ío converso mal lorquín Jaume 

River, conocido como «el j ud ío de las brújulas», por su maestría en 

la fabricación de estos instrumentos, que en 1375 d ibu jó la mejor 

carta mar ina de su época, y mereció que don Enrique el Navegante 

se lo llevara a Sagres como cartógrafo. 

En 1541 publica el j ud ío salmant ino Abraham Zacuto un «Alma-

naque Náutico», que parece ser el que usó Colón para su viaje del des-

cubrimiento, aunque ha habido ciertos autores que piensan que uti-

lizó el del Regiomontano. 

Es el propio Colón quiien descubre en su viaje la variación de la 

declinación magnética, que luego se intentó uti l izar para determinar 

la posición. Y, por fin, es Juan Sebastián Blcano el que logra medir 

«materialmente» los mares. 

Os confieso que siento una particular emoción pensando que es-

tamos desde este aula a menos de quinientos metros del lugar de donde 

sialiercm Jas naves, y donde desembarcaron ios supervivientes del sin-

gular viaje. 

El descubrimiento de América abre nuevos horizontes al comer-

cio, y me parece inniecesario hablar aquí de lo que representaron la 

Casa de Contratación de Indias y la Universidad de Mareantes en el 

adelanto y progreso del Arte de Marear. 

Españoles y portugueses rivalizan por entonces en los estudios 



náuticos: Nos bastará citar a dos como lo más representativo de la 

época: 

Uno, Pero Múñez, nacido en Alcocer de Sal en 1502, que enseñó 

en Coimbra y en Salmanca, y que .publica en 1546 su «De Áríe síque Ra-

tione Navigandi», obra en da que por primera vez se estudia la l ínea 

que l lama «rumbo», la que hoy decimos Woxodrómica», de ia que 

ya sabe que no es círculo máx imo y que él describe como lo que hoy 

didamos, espii^al asintótioa en los pollos. Y p^ara mediir con más pre-

cisión ias laflturas de los astros, con el deseo de navegar mejor, in-

venta el instrumento que hoy conocemos con su nombre latinizado. 

Otra figura extraordinaria es la del sevillano -^al menos de ve-

cindad— Pedro de Medina, que publicó su «Regimiento de Navega-

ción'» en 1552, y que nos dejó en Sevilla eü m'aniusicrito de la «Sximm'a/ 

de Cosmografía», publ icada en facsímil por nuestra Diputación Pro-

vincial, con oaasión del V I I centenario de la Mar ina Española, y en 

cuya pr imera hoja, probablemente de m a n o del propio autor, se dice 

que es obra del maestro Pedro de Medina, vecino de Sevilla. 

A pesar de cuanto ya se llevaba adelantado, todavía era u n pro-

blema —y continuó siéndolo por dos siglos más— el conocer la posi-

ción de un buque con cierta exactitud: Lograban una aprecxable me-

dida de la latitud, por medio de las alturas de los astros; pero como 

no podían conocer la hora, la longitud habían de calcularla «por es-

tima», con gran inexactitud. 

Se busca el modo de conocer «el punto fijo», como se le desdgnia 

entonces, y hasta sie establece en 1598 un premio para quien lo hallara. 

Hay un intento muy logrado de Alonso de Santacruz, y naturailmente 

la solución llega cuando en 1769 se costruye el pr imer reloj portát i l 

que, permiñiendo «llevar la hora a bordo», permite calcular la longitud. 

Siguen luego una serie de adelantos, desde el descubrimiento, 

poco menos que casual, de las «rectas de altura» hasta los actuales 

procedimientos de situación por radio que han convertido casi en un 

juego de niños lo que fuera preocupación gravísima de ios navegantes. 

Paralelamente a los perfeccionamientos de las matemáticas y la 

astronomía prestan al «arte de navegar», en cuanto se refiere ai 

conocimiento de «la posición» del buque y del camino recorrido, co-

rren los que se ref ierai a la mejor marcha de los buques. 

De 'la navegación a la vela se pasa a la propulsión mecánica. Y 

aquí n o debemos nunca los espailoles olvidarnos de Blasco de Garay, 

que ya hizo una demostración esn el puerto de Barcelona, ante Car-

los V, con un buque de imas 200 toneladas nombrado «Trinidad», y 

movido por vapor, en 1543. 

Poco sabemos del mecanismo, pero de las esoasias descripciones 

que se conservan parece deducirse aue el sistema consistía en una 



pr imi t iva «turbina de vapor», que lanzaba m chorro cootra las pa-

letas de unas ruedás montadas a ios costados del buque. 

En 1807 hace Fuliton su hisitórioa travesía de Nueva York a Albany 

en el vapor «Clermont», pr imer viaje de m buque de tal tracción con 

u n recorrido previamente establecido. 

En 1817 aparece otra vez el nombre die Sevilla l igado a efemérides 

notables en el progreso de la navegación, pues se lanza en ed astillero 

de Los Remedios el pr imer buque de vapor español, el «Real Feman-

do» (que los trianeros apodaran enseguida «El Betis») y que en 8 
de ju l io de aquel año realizó su pr imer viaje de Sevilla a Cádiz. 

En el año de 1819 se realiza la primera travesía deil Ataántico por 

un buque de vapor, que tarda 27 días-. 

Las «palas» son sustituidas por «hélices», y la máqu ina de vapor 

por los motores de explosión, hasta llegar a ios buques actuales, y 

a la propulsión nuclear, pasos todo^s que la técnica da llevada de la 

m a n o por lois progresos científicos. 

El transporte por tierra sigue un desarrollo parecido, pasando de 

los carros arrastrados por aaiimales hasta los automóviles y camiones 

modernos; pero no quiero pasar adelante sin recordar que es Gonzalo 

Fernández de Oviedo quien da, en 1535, la pr imera noticia de la 

existencia y de las propiedades del caucho, que en 1839 —descubierto 

por Goodyear el proceso de la vulcanización— hace posible la fabri-i 

cación de lo>s neumáticos actuales. 

He aquí un bello ejemplo de colaboración entre las Ciencias Na-

turales, la Física y la Química, para un progreso important ís imo en 

el desarrollo del comercio. 

Y n o es necesario hab-lar de los transportes aéreos, porque es cosa 

tan de nuestros días, que resulta superfluo el comeotario. 

c) Coniservación y acondicionamiento en envase®. 

Para terminar, nos queda ya sólo di ú l t imo apartado de los que 

•al principio di j imos: Lo que las ciencias han ayudado a conservar 

y mantener, a lo largo del tiempo, las mercancías objeto del comercio. 

Porque hay ciertas mercancías que pueden transportarse directa-

mente «a granel» en el buque o el vehículo que haya de trasladarlas, 

mientras que otras han de ser colocadas en im envase apropiado, en 

«su» envase; y muchas, han de sier preservadas de diversas alteracio-

nes. 

El envase «primitivo» para muchos líquidos, y singularmente el 

aceite, es la cerámica. En ánforas y tinajas se llevó durante mucho 

t iempo el aceite de Andalucía hasta los puertos del Mediterráneo, 

y en R o m a llegó a formarse una colina que se l lama «Testacea», por 

cvc+Q-r rrvn irvc «ti><d-os» O trozos en Que sc romüían los envases 



vacíos, que por su va lumen hubieran hecho más costoso el fíete de re-

t omo que ia fabricación de uno nuevo. 

Posterior al envasie cerámico es eil de vidrio. Pues aunque la inven-

ción del vidrio es bastante antigua n o s-e pudieron fabricar botellas 

hastia que la tócmca logró cáiertos penfieociooamíeniíois. 

Vaíle la pena recordar la leyenda que cuenta Plinio de cómo unos 

meopcaderes fenicios, calentaínido la comida a orillas del r ío Belo, 

sobre Is arenas dell m i smo (y ut i l izando para apoytar las ollas unos 

trozos de natrón) , obtuvieron el vidrio de uea manera casuai. Otra 

leyenda lo atribuye a Dido y su gente acampados frente a Caitago. 

No quiero cansaros recorriendo un camino conocido; bastará 

que pensemos que al f inal del m i smo se encuentraoi los envases actua-

les de plástico, que hoy llenan el mundo . 

Para ponderar su importancia como envase baste recordar que 

son los plásticos la única mercancía que ba ja de precio de año en año 

en la .actualidad, hasta el extremo de ser sus precios de hoy casi los 

mismos que en 1930. 

En cuanto a la cantidad, mientras que la producción mundia l de 

acero se ha duplicado en los diez ú l t imos años, la de «plásticos» se 

ha quintuplicado. 

Este asunto de los plásticos es un ejemplo delicioso de colabora-

ción entre ía ciencia, la técnica y el comercio, que ha tenido su co-

ronación hace unos días oon la concesión del Premio Nobel M ital iano 

(^u l io Natta por sus trabajos en la obtención de polímeros, con la 

simpatiquísima nota humana de haberse r.iegado a recibir el Premio 

el año anterior, porque quiso compart ir ío - . como lo ha hecho ahora— 

con el profesor Ziegiler, de quien se confiesa deudor en el planteamien-

to científico del problema, que él ha resuelto en la práctica. 

Y nos queda todavía un aspecto que he querido dejar hasta el 

final ^ r q u e aquí « t e Ciencias» ya no son «las otras»; sino que es 

la Química la que principadmente interviene: Me refiero a la supe-

ración del t iempo al servicio del comercio, al inmenso campo de las 

conservas en todas sus formas y variedades. 

Se ha recorrido un camino larguísimo desde el descubrimiento 

la i X ' h ^ c ? p r o b a b l ^ e n t e por los vikingos para conservar 

la leche, hasta llegar - p a s a n d o por los trabajos geniales de Pasteur-^ 

a las m o d ^ a s técnicas d^ desección y deshidratacdón por el caior 

Y antes de terminar debería venir aqu í un párrafo de gracias a 

d^ T D R T R ' i : Í ^ ^ c L T c Z z : 

de todos, por la hospital idad que nos dan en este día. Pero si los 

Químicos tenemos a la Universidad por nuestra «Alma M a L ! ! 



Tne antojaría un poco desusada esa maíiifestaoión explícita de gratitud: 

•Que no se usa que los hijos den las gracias expresamente cuando se 

les recibe en la casa paterna. 

FRANCISCO ABASCAL 
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